romance de la Vía sacra , POR LOS 

paíTos de la Pailion de Chrifto Señor 
JNueftro. 



Jesvs de mi vida, 
■*-^numildc,ir máío Cordero, 
que por niíamdr padeciiteis 
taotas penas, y tormentos, 

Señor, ! azedme favor 
que fíga los paíTos vueftros, 
pues figuiendo vueftros paflbs, 
llevaré el camino cierto: 

Ya veo que me dézis 
por el tagíado Evangelio» 
que tome mi Cruz, y os Hga, 
y que me niegue á mi mefoio: 
cegarme quiero, Señor, 
y lo pongo per efcéfco, 
ConfeíTindoos fiempre á Vos 
por Dios , y Hombre verdadero: 
íolo A vueftra voluntad 
eilaíé fiempre íugeto, 
eo Vos refigno mis obras, 
palabras, y penfamientos. 
Mottradflie aora el camino 
que os dá mas güilo, y contento, 
que yendo por Vos guiado, 
llegaré á feguro Puerto. 


Lhrifi, Alma, quieres q te enreñe 
el camiQo mas acepto. 


que exercites cada día? 

^Im Señor, cíTe es mi deíéo? 
Chrifi Pues véa ala Via SacraJ 
que coelia contemples quieto 
lüS paflbs de mi Paífion, 
mis dolores, y tormentos. 

£n la primea Eílacioo 
contempla, que eftando preíTq 
cB el Poder de Pilaco, 
vn Prefidente perverfo, 
mas de cinco mil azotes 
me dieron verdugos fierosi 
y con Corona de eípinas 
trafpaílaron mi cerebro. 

La fentencia de Pílalo 
fue, que ájesvs Nazareno 
dén la muerte en vna Cruz,’ 
por rebolvedor dcl Pueblo. 

Alma, repara, y contempla, 
mira que aora comienzo 
á padecer por tu amor. 

Alm* Señor, reparo» y coremploj 
Chrtji. £o la fegunda Eilacioq 
me verás la Cruz poniendo 
fobre mis ombros, y á vozes 
va diziendo tq pregonero: 

Efta 



Efta es la judicial, dize, 
que aíTi á J^^vs Nazareno 
manda hazer Pondo Piíaco, 
por rebolvedór del pueblo* 

De aquefta fuerce me llsvaa 
con alboroce, y eftruendo, 
porque acuda much ? geace 
á la voz del pregonero. 

Eq la tercera Edacion 
contempla, como eí madero 
de la Cruz pefaba tanto» 
que dio conmigo en el fuelo.» 
y que en lugar de ayudarme 
á levantar, me hizieron 
mil oprobrios, pues níe ayudan 
tirando de los ci'bellos. 

Véa á la quarta Eftacion, 
y verás donde me encuentro 
coa mi ioberana Madre, 
con gran pena, y defconfuelo; 
que al ver aii querida Madre, 
me causó tan gran tormento, 
que á no aguardarme la Cruz, 
quedara en fus brazos muerto. 

Sin hablarme le delpide, 
que el dolor la tiene pre íTos 
los acentos de la lengua, 
de los que ojos firvieron. 
Contempla?, Alma, efte pafíb? 

u4lm. Si Señor, yále contemplo. 

Chrijí. Pues venaeGguiédo aora. 

Alm S'épre iré en tu íeguimiéco. 

ChriJi.Véñ á la quinta EftacioO, 
y verás que vn Cyreneo 
alquilan, porque me ayude, 
á cofta de fu dinero: 
tso por amor queme cíeaen, 
fino porque no fea muerto 
con el pelo de ia Cruz, 
y le malogre fu inte .to. 


Vé.i á la lexca Eílacion» 
y ve as que con vn lienzo 
vna piadola muger 
limpia tnl roftro laogrieoto; 
también verás que en tres partes 
le queda mi roftro impreíTo, 
tres teftlgos, queden fé 
de lo que voy padeciendo. 

En la fepdma Eftacion 
contempla. Alma, con aíeéto, 
me verás arrodillado 
con el pefo del madero; 
y al quererme levantar, 
aquellos verdugos fieros, 
vnos tiran de la loga, 
otros de barba, y cabello, 
y al qae me maltrata mas, 
tienen ellos por mas bueno, 
que dizen que de Miuiftro 
vá la obligación cumpliendo.' 
Siguefme, Alma? Alm Si Señor, 
vuefttos palios voy figuiendo, 

Chrifi. Pefate mucho la Cruz? 

Alnt.S. los principios fue el pefo,. 
mas ya fe me haze liviana, 

Señor, porque conftdero 
la que Vos por mi lleváis 
de tan exceflivo pelo. 

Chrifi. Véa á la oótava Eftacioflí 
y verás donde falicren 
vnas mugeres lloraado, 
porque de mi le dolieron. 

Hijas de Jerufaleo, 
las dixe, efie íemimieoto, 
eíTa pena, y efle llanto 
por vofotras, é hijos vueftros.' 

Por mi el llanto es elcufado, 
puesto que voy padeciendo, 
no es por culpas que yo hize, 
fino por pecados vueftros. 


Eq 
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Eo la DoTcna Eftadoñ 
tendido Cfci en ei fuelo, 
por llegar can fatigado 
Con el peío del Madero. 

Beíé el íuelo con mi boca, 
para que con cfte exemplo 
defeches, Alma, de ti 
los altivos pcnfamicQto?# 
Procuraron levantarme 
lo mejor que ellos pudiercO, 
porque de rendido, eftaba 
fio fuerza, vigor, nialieoto. 

En la dezima Eílacion 
contempla, que al redopelo 
la túnica me quitaron 
aquellos verdugos ñeros* 

Y como eftaba pegada 

á las llagas que me htzieroa 
en el cuerpo los azotes, 
las refrelcaron de nuevo. 

Véa a la onzena Eftacicn, 
y verás que me tendieron 
íbbre el Ara de la Cruz, 
queeftl tendida en el fuclo; 
Contempla que la vna*maDO 
me la clavaron primero, 
y que la otra tendida, 
co alcanzaba hafta el barreno. 

Y que con fuertes cordeles, 
que ataron al brazo izquierdo, 
tiran, y le hazcn que llegue, 
defeoyuntando mi Cuerpo. 
Pies, y manos me enclavaron 
con duros clavos laogrientos, 
que aunque fon de hierro duro, 
mucho mas dmo es lu yerro. 
Camina catorze paíTos, 

y verás doode puñeron 
el Santo árbol de la Cruz, 
ccQ el fíuto de mi Cuerpo. 


Alli vetas de Moyfes 
la ferpiente en el Defierto, 
que íolo la vifta daba 
Í9 lalud á todo el Pueblo: 

T&mbieo verás de Abraban 
facrifícado el Cordero, 
aunque el de Abrahan fuefombrsj 
que yo foy el verdadero. 
Contempla cemo pedí 
perdón á mi Padre Eterno 
por codos los que me agravian, 
para que tomen excmplo. 

Verás que teniendo fed, 
para beber me traxeroo, 
hisi, y vinagre, que el hombre 
DO tiene licor mas bueno. 

Dile á mi Madre por hijo 
á Juan, mi querido Deudor 
y á Juan á mi Madre di, 
y yo el alma al Padre Eterno. 

Aquí diu fin mi Paflion, 

«Alma, fi contemplas efto, 
verás que he dado por ti. 
mas que vale Tierra, y Ciclo# 
jélm. Aora de tu Paífioti 
C 0 nccmplar los Paflos quiero, 
meditando en cada vno, 
deldeel primero al poftrero. 

En la Cafa de Püato 
conteniplo, que como reo, 
te dan cinco mil azotes, 
antes muchos mas que menos. 

Veo lentenciarteá muerte, 
y mas adelante veo, 
que vás con la Cruz acueftas, 
y delante vn Pregonero. 

Y á te contemplo csido 
con el pefodel Madero, 
ya ce encuentras coo lu Madreé 
y a te ayuda va Cyrcaeo. 



Ya vna pídola Muger Y en los brazos de fu Madre 

limpia tu Roílro fá}:griento¡ MARI:\, el Cuerpo puíieroo, 

yate contemplo caido donde con fiete cuchillos 

fegunda vez eoel fuelo. atrsveiarou fu pecho, 

Yá, que te falen llorando El Santo Cuerpo ileváron 

Mugeres coo grande afeólo, á vo Sepulcro» que en vo Huerto 

y que tercera vez pones Joleph Ab i, y María 

£u fanta boca eb el íuelo. teoian para iu entierro. 

CoBtsmplo, que ce defoudan Te depofíran. Señor, 

aquellos verdugos fieros, y pareciendoce agcao, 

y que y á en la Cruz te eoclavao den ero del tercero día 
coa los clavos de mis yerros. le le dexas á fu dueño. 

Contemplo, que ce leva»taa Reíücicafte Gloriofo, 

en la Cruz, para que el Pueblo fubifte criunfaote al Cielo, 
te juzgue por mal hechor, donde á la dieítra del Padre 

fiendo Jufto, Sanco, y Bueno, tienes tu fagrado sííienco; 

Muerto, Señor, eo U Cruz, Por la Sagrada Paffioo, 

fue Jofeph, y Nicodemus, y Muerte cuya, te ruego: 

á baxar tu Cuerpo Santo, dos des tu Divina Gracia, 

para procurar fu Encierro. que es U prenda para el Cielo. 



Coa licencia en Sevilla , por los Herederos de To- 
más López de Haro, en Calle de Genova. 



